
CUIC UIL CO. 
LA HISTORIA EN SUS PAGINAS 

María Concepción OBREGÓN 
y Pablo YANKELEVICH 

Escuela Nacional de Antropología e Historia 

AVICENA DEDICÓ BUENA PARTE DE su VIDA a investigar las técnicas 
del d i a g n ó s t i c o , y entre ellas, el pulso ocupaba u n lugar 
privi legiado. El sabio persa e n s e ñ ó a sus d isc ípu los la i m ­
portancia de interpretar esos ligeros movimientos percep­
tibles en las m u ñ e c a s de los humanos; de aprender a 
hacerlo, dec ía , se deve la r í an casi la total idad de los signos 
vitales del paciente, sucede que el pulso, s e n t e n c i ó Avice­
na, "es el mensajero que siempre dice la verdad ". 

Con las revistas institucionales pasa algo semejante, al 
emprender su lectura, es posible sentir el pulso de una vi ­
da a c a d é m i c a , siguiendo el r i tmo de una existencia indiso­
lublemente ligada a los avatares de los tiempos. En ese 
pulso resuenan los momentos fundacionales, las expectati­
vas depositadas en la empresa, los climas de é p o c a , los rea­
comodos disciplinarios, las p o l é m i c a s , las preocupaciones 
pol í t icas , las crisis de crecimiento y las de sobrevivencia. 

El objeto del presente trabajo es tomar el pulso a Cui-
cuilco, revista de la Escuela Nacional de A n t r o p o l o g í a e 
His tor ia ( E N A H ) . Centraremos nuestra a t e n c i ó n en la pro­
d u c c i ó n h i s to r iográ f ica reflejada en las p á g i n a s de una 
revista mul t id isc ipl inar ia , donde la historia comparte u n 
mismo espacio con otras disciplinas como la a n t r o p o l o g í a 
social y física, la a rqueo log ía , la l ingüíst ica, la etnohistoria y 
la e t n o l o g í a . 
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Es bien sabido que los responsables editoriales de una 
p u b l i c a c i ó n p e r i ó d i c a i m p r i m e n d i r e c c i ó n y con ten ido 
a los materiales publicados. Ahora bien, para el caso de la 
ENAH, ubicar el origen de Cuicuilco obliga a d i r ig i r la m i ­
rada a una g e n e r a c i ó n de intelectuales marcados por una 
crisis en la a n t r o p o l o g í a mexicana, crisis que c u e s t i o n ó 
tanto a los fundamentos y objetivos de la disciplina, como 
de los espacios y los m é t o d o s de su e n s e ñ a n z a . 

Delinear los perfiles de Cuicuilco, obliga entonces a 
atender las discusiones que signaron la p rác t i ca y sobre to­
do la docencia de la a n t r o p o l o g í a en la ENAH. Discusiones 
iniciadas a finales de los a ñ o s cincuenta, que encontraron 
acabada f o r m u l a c i ó n en las d é c a d a s de los sesenta y seten­
ta, y que estuvieron muy ligadas a la lucha por ampliar los 
espacios de pa r t i c ipac ión y de cr í t ica ante u n r é g i m e n polí­
tico que comenzaba a mostrar sus aristas m á s autoritarias. 

Fundada en 1938, la ENAH fue creciendo a la sombra 
del paradigma indigenista formulado y d i r ig ido por Alfon­
so Caso. Era una ins t i tuc ión p e q u e ñ a , cuyo alumnado no 
alcanzaba el medio centenar durante los a ñ o s cuarenta. Fi­
guras como el p rop io Caso, Juan Comas, Pablo M a r t í n e z 
del R ío , Eusebio Dávalos, Wigber to J i m é n e z Moreno , Da­
n ie l R u b í n de la Borbolla y Migue l O t h ó n de M e n d i z á b a l 
fueron los encargados de formar a las primeras generacio­
nes de a n t r o p ó l o g o s mexicanos. A l t iempo que investiga­
dores extranjeros como Paul Rivet, Morr i s Swadesh, Paul 
Kirchhoff , Bronislaw Malinowski y Sol Tax, vinculados con 
proyectos de inves t igac ión en el campo de la a r q u e o l o g í a , 
la a n t r o p o l o g í a y la l ingüís t ica mantuvieron una perma­
nente r e l a c i ó n con la ENAH. 

A l cabo de pocos años , los egresados de la escuela se per­
filaron como profesionales que se insertaban con relativa 
rapidez en espacios estatales vinculados con cuestiones in ­
d í g e n a s . De hecho , la f u n d a c i ó n de l I n s t i t u to Nac iona l 
Indigenista ( INI ) en 1947, o r i e n t ó el contenido de las dis­
ciplinas a n t r o p o l ó g i c a s , estrechando a ú n m á s los vasos co­
municantes entre la f o r m a c i ó n y la p r ác t i c a profesional. 

Sin embargo, la tersa r e l ac ión entre la ENAH y las institu­
ciones oficiales m o s t r ó los pr imeros signos de agotamien-
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to en la segunda mi tad de los a ñ o s cincuenta. E l aumento 
de la m a t r í c u l a escolar, que ya se contaba por centenas, y 
la r e d u c c i ó n del presupuesto sirvió de detonador de una 
pr imera huelga en 1956. Las reivindicaciones se desplega­
ban en to rno a la necesidad de dotar de u n marco institu­
cional la vida a c a d é m i c a de la escuela, j u n t o a reclamos 
por aumento del presupuesto los estudiantes ex ig ían parti­
cipar en la c o n d u c c i ó n de la ins t i tuc ión . Buena parte de 
los pedidos fueron satisfechos, aunque en 1958 se e x p i d i ó 
una r e g l a m e n t a c i ó n que entre otros puntos, s a n c i o n ó la 
c r e a c i ó n del Consejo T é c n i c o como m á x i m o ó r g a n o de 
gobierno, con p a r t i c i p a c i ó n no igualitaria de todos los 
sectores de la comunidad a c a d é m i c a . En aquel a ñ o , anun­
ciando los tiempos venideros, la escuela se sol idar izó activa­
mente con el movimien to hue lgu í s t i co de los trabajadores 
ferroviarios. 

Desde t iempo antes, el estudiantado c o m e n z ó a sentar 
presencia en los distintos espacios de la ENAH. En 1952 la 
sociedad de alumnos f u n d ó la revista Tlatoani, anteceden­
te inmedia to de Cuicuilco. Aquel la p u b l i c a c i ó n , con una 
per iodic idad irregular, c o n o c i ó dos é p o c a s , una pr imera 
muy corta, entre enero de 1952 y sept iembre de 1953, 
combinando a r t í cu los a c a d é m i c o s , r e s e ñ a s y notas infor­
mativas. Entre los pr imeros destacan materiales que, con 
el correr de los a ñ o s , t e rminaron convertidos en "clásicos" 
de la a n t r o p o l o g í a , como es el caso del texto de W i l l i a m 
Sanders "El mercado de Tlatelolco, u n estudio de econo­
m í a u rbana" . 1 Profesores nacionales y ext ranjeros , a s í 
como estudiantes compar t ieron las p á g i n a s de esta publ i ­
cación,^ donde los alumnos no tardaron en hacer sentir 
sus opiniones. En efecto, frente a esta experiencia, u n edi­
tor ia l de 1953 anunciaba el in ic io de una nueva é p o c a an­
te el abandono de los objetivos trazados en la anterior. 

1 Tlatoani, 1 (ene. 1952). 
2 Entre otros, publicaron en la primera época de Tlatoani, Pedro Ar-

millas, Pedro Carrasco, Ernesto de la Torre Villar, Julio César Olivé, Al ­
berto Ruz, Frederick Peterson, Walter Miller, Manuel Maldonado 
Koerdebell, Robert Heine-Geldern y Gordon Ekholm. 
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Según los alumnos, Tlatoani h a b í a dejado de ser e x p r e s i ó n 
de su comunidad, para atender asuntos de mero i n t e r é s 
a c a d é m i c o . La crí t ica apuntaba a haber dado preferencia a 
ciertas materias y a ciertos autores, sobre todo extranjeros, 
con u n alejamiento cada vez más marcado de los problemas 
nacionales. 3 

El consejo de r e d a c c i ó n a m p l i ó el n ú m e r o de sus miem­
bros, dando cabida a algunos j ó v e n e s estudiantes, inte­
grantes de u n a nueva g e n e r a c i ó n que a la postre s e r í a 
responsable de elaborar la cr í t ica más demoledora a la 
que fue sometida la a n t r o p o l o g í a en la segunda mi tad del 
siglo X X mexicano. 4 Ya en 1956, en el marco de la p r imera 
huelga que mencionamos, en un editorial de la revista se 
indicaba la "necesidad de democratizar la a n t r o p o l o g í a , 
a b r i é n d o l a a saludables corrientes tonificadoras de la rea­
l idad [ . . . ] , acercar la a n t r o p o l o g í a al hombre c o m ú n [ . . . ] , 
pero t a m b i é n nacionalizarla, es decir, buscar sus m é t o d o s 
e instrumentos en la materia pr ima que le br inda la reali­
dad actual de M é x i c o " . 5 

C o r r í a n los a ñ o s en donde la p o l é m i c a y la controversia 
q u e d ó instalada en el medio a n t r o p o l ó g i c o a part i r de una 
toma de pos i c ión t eó r i ca y pol í t ica que tuvo al marxismo 
como nuevo paradigma. En materia po l í t i ca y cul tural , los 
proyectos m á s creativos del Méx ico revolucionario mostra­
ban claros s í n t o m a s de agotamiento, frente a ello, para 
esta nueva g e n e r a c i ó n de a n t r o p ó l o g o s , la experiencia cu­
bana r e n o v ó la u t o p í a de construir sociedades más justas e 
igualitarias. La Cuba de Fidel y el Che Guevara, la de b a h í a 
Cochinos y la de Casa de las Amér icas , p o t e n c i ó una refle­
x i ó n que p a s ó a desenvolverse en u n marco cont inental . 
A m é r i c a Lat ina se conv i r t ió en escenario de teorizaciones 

3 Tlatoani, 7 (oct. 1953), p. 2. 
4 En 1953, en la dirección de la revista es remplazada Carmen Cook 

de Leonard por Pedro Elias, e ingresan al comité de redacción Mer­
cedes Olivera, Leonel Durán, Mario Vázquez, Eugenia Vargas, Guiller­
mo Bonfil, Juan José Rendón, Irene Vázquez y Alfonso Muñón, Rodolfo 
Stavenhagen figura como encargado de relaciones públicas, responsa­
bilidad que ya desempeñaba desde la anterior época. 

J Cita tomada de GALÍ, 1988, vol. 9, p. 607. 
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que a su vez fueron insertadas en u n movimiento de ma­
yor alcance: el tercer mundo , donde las experiencias de 
desco lon izac ión en Asia y Africa posibi l i taron una mirada 
optimista frente a situaciones que entonces fueron defini­
das como de subdesarrollo y dependencia. 

Todo este cl ima de é p o c a p r o p i c i ó una mirada crí t ica a 
los paradigmas occidentales, no sólo de parte de los inte­
lectuales del tercer mundo , sino t a m b i é n una ref lexión au­
tocrí t ica desde el c o r a z ó n de occidente. En el p r ó l o g o a Los 
condenados de la Tierra de Frank F a n ó n , publicado en 1961, 

Jean-Paul Sartre m o s t r ó el o t ro rostro del expansionismo 
occidental, introduciendo la d i m e n s i ó n an t ropo lóg i ca en el 
seno del marxismo. Desde otras vertientes, a n t r o p ó l o g o s 
franceses, discípulos de Marcel Mauss y Claude Lévi-Strauss, 
como Robert Jaul l in y Maurice Godellier, empezaron a 
mostrar i n t e r é s por los problemas del tercer mundo , en 
particular, por aquellos vinculados con las m i n o r í a s é tn i ­
cas. Se a c u ñ ó entonces el concepto de etnocidio, para re­
fer ir al exterminio cul tura l de grupos é tn icos por medio 
de su i n t e g r a c i ó n a u n proceso de desarrollo e c o n ó m i c o 
impulsado por formas imperialistas de d o m i n a c i ó n . 6 

En México , hacia 1962 se p u b l i c ó Los hijos de Sánchez de 
Oscar Lewis, obra que puso en tela de j u i c i o la solidez 
de los pilares en que descansaban los ideales y las prác t i ­
cas de una muy pregonada m o d e r n i z a c i ó n nacional. A l 
t iempo que, acorde con las po lémicas en el medio europeo, 
en u n edi tor ial de Tlatoani publicado en 1963, se comen­
zaron a trazar los nuevos derroteros de una disciplina: 

Las comunidades indígenas pertenecen a un sistema más am­
plio del cual forman parte. Sin embargo, el antropólogo [ . . . ] 
aún sale al campo en busca de grupos étnicos, objeto último 
de su visión, para integrarlos a la sociedad mexicana [. . .] Pe­
ro el problema radica en que los grupos étnicos han sido ya 
parcialmente integrados, no precisamente por los antropólo­
gos, sino por explotadores mestizos comerciantes y acapara­
dores [ . . . ] El ant ropólogo tiene el deber, no sólo de estudiar 

Véase MÉNDEZ LAVIELLE, 1988 , vol. 2, pp. 3 5 4 y ss. 
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las características de la organización indígena, sino también 
analizar las bases en que se funda su propia cultura. 7 

El e m b l e m á t i c o a ñ o de 1968 m a r c a r á u n punto de infle­
x i ó n . Mientras en Francia estallaba la r e b e l i ó n estudiantil , 
la j uven tud mexicana se e n c a m i n ó en la misma d i r e c c i ó n . 
Los sucesos de aquel a ñ o , marcaron definitivamente el 
derrotero de las disciplinas a n t r o p o l ó g i c a s , como t a m b i é n 
la suerte de la ins t i tuc ión encargada de formar a estos pro­
fesionales. 

El marxismo t o m ó especial fuerza, y a la sombra de la 
llamada t eo r í a de la dependencia, una buena parte del 
universo de las ciencias sociales, p a s ó a girar en to rno a las 
tesis que expl icaron el atraso y la pobreza a part i r de u n 
desenvolvimiento desigual en las relaciones de p r o d u c c i ó n 
entre los países subdesarrollados y las naciones centrales. 
Estas teor ías , en sus distintas modalidades, alcanzaron a la 
a n t r o p o l o g í a y encontraron su m á x i m a e x p r e s i ó n en el 
á m b i t o de los estudios rurales, como reflejo de la necesi­
dad por explicar la naturaleza del sector agr ícola , base de 
las sociedades dependientes. Así fue que, como sus dife­
rencias teór icas , autores como Rodolfo Stavenhagen, A r t u ­
ro Warman y Roger Bartra se perf i laron como los m á s 
destacados en materia de estudios e interpretaciones so­
bre el campesinado mexicano. 

La obra colectiva De eso que llaman antropología mexicana 
publicada en 1970, sintetiza la pos i c ión teór ico-pol í t ica de 
la a n t r o p o l o g í a frente al problema i n d í g e n a . Esta obra 
r e c o g i ó las discusiones de toda una d é c a d a y t e r m i n ó por 
consagrar la rup tu ra con una t r a d i c i ó n fundada p o r J o s é 
Vasconcelos y Manue l Gamio. 

U n o de los autores del l i b r o , 8 Gui l l e rmo Bonf i l , expone 
el sentir de toda una g e n e r a c i ó n . La meta del indigenis-

' GALÍ, 1988, p. 609. 
8 Arturo Warman, Guillermo Bonfil, Margarita Nolasco, Mercedes 

Olivera y Enrique Valencia, son los autores de esta obra que original­
mente se publicó bajo el sello editorial de Nuestro Tiempo, y que poste­
riormente ha conocido distintas ediciones a cargo de organizaciones 
estudiantiles de la ENAH. 
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mo, "dicho brutalmente, es lograr la d e s a p a r i c i ó n del i n ­
d io" y en esa tarea, el a n t r o p ó l o g o no h a b í a sido más que 
u n " t é c n i c o en manipular indios". La a n t r o p o l o g í a , al do­
tar de los conocimientos necesarios para comprender la 
cul tura i n d í g e n a , fue capaz de s eña l a r las vías para que, 
con el m e n o r grado posible de t e n s i ó n y conflicto, las co­
munidades se integraran a las necesidades y finalidades de 
la sociedad dominante. Bonf i l t r azó una agenda t emá t i ca 
tendiente a redefinir toda la disciplina: se trataba de pe­
netrar el entramado social mexicano, entrecruzando las 
ca t egor í a s de n a c i ó n y etnia con la de clase social. Se d e b í a 
comprender que el objetivo de la a n t r o p o l o g í a no era es­
t u d i a r comunidades i n d í g e n a s aisladas, s ino los nexos 
entre ellas y la sociedad global. En esa sociedad radicaban 
los problemas, y para resolverlos era necesario asumir u n 
compromiso social, entendido en los t é r m i n o s de que los 
conocimientos adquiridos fueran puestos al servicio de la 
l i b e r a c i ó n del h o m b r e . 9 Y fue este compromiso el que 
m a r c ó a la a n t r o p o l o g í a desde 1968, en u n in ten to por 
comprender y transformar una realidad que fue analizada 
desde los diversos miradores marxistas instalados en la cul­
tura po l í t i c a de la izquierda mexicana. 

La ENAH fue uno de los escenarios donde se c o n s u m ó 
aquel compromiso. Y fue así, no sólo porque en ella circu­
ló aquella g e n e r a c i ó n pr imero como estudiantes, y después 
como docentes, sino porque la ins t i tuc ión en sí misma, era 
la responsable de la f o r m a c i ó n profesional de los nuevos 
a n t r o p ó l o g o s . 

Ahora bien, en este proceso confluyeron una serie de de­
terminantes, por una parte, el autori tarismo y la r e p r e s i ó n 
gubernamental p o t e n c i ó el surgimiento de u n h e t e r o g é ­
neo colectivo de izquierda, y en u n sector de este colectivo, 
el compromiso social se d e s p l a z ó del campo a n t r o p o l ó ­
gico al terreno de la mil i tancia pol í t ica . Los paradigmas 
a c a d é m i c o s d e b í a n ser puestos al servicio de una causa 
l ibe radora , y en este proceso la o r t o d o x i a doc t r i na l fue 
anulando la cr í t ica creativa, y tras su or ig ina l reclamo de-

TÍ BONFIL, 1988, pp. 39 y ss. 
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mocratizador, c o m e n z ó a emerger u n sectarismo que l i m i ­
tó los espacios a c a d é m i c o s y las p o l é m i c a s disciplinarias. 

Por otra parte, y a consecuencia de la movi l izac ión de 
1968, la vida de la ENAH res in t ió la salida de buena parte 
de aquella g e n e r a c i ó n de a n t r o p ó l o g o s c r í t i c o s . 1 0 La es­
cuela enfrascada en discusiones m á s pol í t icas que acadé­
micas, q u e d ó sin una parte sustancial de sus docentes, y en 
este contexto ingresaron u n conjunto de profesionales 
procedentes de otras disciplinas, sobre todo de la econo­
m í a y de las ciencias pol í t icas , que desconociendo la espe­
cif icidad de la a n t r o p o l o g í a , in t rodu je ron las corrientes 
marxistas sin mayores reflexiones en to rno a su vincula­
c ión con la t eo r í a a n t r o p o l ó g i c a . Junto a ello, al in ic io de 
los setenta, y en el marco del gobierno de Luis Echever r ía , 
una parte de aquellos a n t r o p ó l o g o s cr í t icos pasaron a ocu­
par puestos de d i r e c c i ó n en la po l í t i ca cul tura l mexicana. 
Gu i l l e rmo Bonf i l se hizo cargo del I N A H , l iderando una 
propuesta renovadora, que c o n v e n c i ó a muchos, pero pa­
ra otros no de jó de considerarse una c l a u d i c a c i ó n a las ya 
h i s tó r icas posturas sostenidas una d é c a d a antes. 

Entre tanto, en la ENAH la movi l izac ión fue en aumento. 
En 1968 p a r t i c i p ó activamente en el Consejo Nacional de 
Huelga, al t iempo que la r e p r e s i ó n al movimiento estudian­
t i l en j u n i o de 1971, i n c r e m e n t ó la efervescencia polít ica. 
U n a ñ o m á s tarde, dio in ic io una amplia r e s t r u c t u r a c i ó n 
fundada en posiciones autogestionarias, de representa­
c ión iguali taria de estudiantes, profesores y trabajadores 
en el proceso de toma de decisiones en el gobierno de la 
in s t i t uc ión . Como consecuencia de ello, en lo a c a d é m i c o 
se observa u n abandono de las corrientes de la antropolo­
gía clásica, y en lo pol í t ico la escuela puso distancia respec­
to al I N A H , con momentos muy cercanos a la ruptura para 
con una ins t i tuc ión de la que forma parte. 

1 0 Las autoridades del Instituto Nacional de Antropología e Histo­
ria (INAH), en 1969, decidieron cancelar la contratación de Guillermo 
Bonfil, y como protesta, un sector importante de profesionales de la 
antropología renunciaron o se alejaron del INAH, y por consiguiente 
abandonaron sus tareas docentes Gil 13. ENAH. 
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En 1979, y en el apogeo de la experiencia autogestiona-
ria, la escuela se t r a s l adó a su actual sede, j u n t o a la pirá­
mide de Cuicuilco.1^ La doctora Mercedes Olivera h a b í a 
llegado a la d i r e c c i ó n de la escuela por medio de la elec­
c ión directa de profesores, estudiantes y trabajadores, y en 
la s imból ica fecha del 26 de j u l i o , en su discurso de toma 
de poses ión , la flamante directora dio a conocer su plan de 
trabajo anunciando entre otros asuntos, la c reac ión de "una 
revista de a l to n ive l que p r o p o r c i o n e u n marco para la 
d iscus ión y el análisis a n t r o p o l ó g i c o " . 1 ^ 

En j u n i o de 1980 n a c i ó Cuicuilco, que de manera i n i n ­
te r rumpida se ha publicado a lo largo de los ú l t imos 20 
años . En su p r imer n ú m e r o se anunciaba que la revista se 
cons t i tu i r ía en u n espacio para la difusión del conocimien­
to en cada una de las especialidades que se i m p a r t í a n en la 
ENAH, subrayando que se trataba de u n esfuerzo p o r al­
canzar mejor c o m p r e n s i ó n de la realidad, pero t a m b i é n 
de una empresa que buscaba exponer las alternativas cien­
tíficas necesarias tendientes a la deseada t r a n s f o r m a c i ó n 
social. 1 3 

La revista surgió sin un equipo técnico y sin u n presupues­
to que garantizase su cont inuidad; se trataba del esfuerzo 
de un n ú c l e o de profesores, movidos por la voluntad de 
dotar a la ENAH de una p u b l i c a c i ó n pe r i ód i ca . Acorde con 
los tiempos que c o r r í a n , se o r g a n i z ó u n consejo edi tor ia l 
donde pud ie ron participar todos los que lo desearan, pero 
con una misma representatividad, esto es, cada especiali­
dad contaba con u n voto en el proceso de toma de decisio­
nes. Este consejo estaba presidido por u n coord inador . 1 4 

1 1 Traducido por José Corona Núñez como "lugar de pinturas o jero­
glíficos", GONZÁLEZ APARICIO, 1973 . 

1 2 "Discurso pronunciado por la doctora Mercedes Olivera en la to­
ma de posesión como directora de la ENAH", en Cuicuilco, 1 (jun. 1 9 8 0 ) , 
p. 57 . 

1 3 "Editorial", en Cuicuilco, 1 (jun. 1 9 8 0 ) , p. 8. 
1 4 Durante su Primera época, Cuicuilco, estuvo bajo la coordinación 

de Arturo Arias, y el consejo editorial, en distintos momentos, estuvo in­
tegrado por Arturo España, Antonio Félix, Alejandro Figueroa, Silvia 
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A l a ñ o de su c r e a c i ó n , los editores de Cuicuilco quisieron 
dejar constancia de algunos progresos, como el de haber 
sido dotados de u n espacio físico para las tareas editoria­
les, así como de u n presupuesto para solventar el trabajo, 
con opt imismo se escr ib ió : "se te rminaron los tiempos de 
andar vagando como gitano [ . . . ] por la falta de u n local. 
Ahora todo se vuelve m á s simple y c ó m o d o . E l trabajo es 
más agradable y la voluntad de invert i r m á s trabajo y amor 
en la revista, es a ú n mayor". 1 5 

Sin embargo, aquella voluntad parece no haber desper­
tado mayor i n t e r é s entre el resto de la comunidad, ya que 
agregan "se c rec ió ante la relativa indiferencia de las diver­
sas especialidades de la escuela, y ante una difícil incom­
p r e n s i ó n por parte de la ins t i tuc ión madre: el I N A H " . 1 6 

Relacionado con lo p r imero , y frente a una marcada apa­
tía del estudiantado, fue permanente la inv i tac ión a que 
part iciparan en las tareas editoriales; y en r e l ac ión con el 
I N A H , el reclamo se re fer ía a la lenta y a veces nula distri­
b u c i ó n de la p u b l i c a c i ó n . 1 ' 

Aunque or iginalmente se p e n s ó en una revista con una 
per iodic idad trimestral , esto no siempre pudo cumplirse. 
La crisis e c o n ó m i c a de 1982, r o m p i ó por pr imera vez la re­
gularidad y puso en entredicho la viabil idad del emprendi-
miento . Ocho meses t r a n s c u r r i r í a n entre la p u b l i c a c i ó n 
de los n ú m e r o s nueve y diez (de j u l i o de 1982 a marzo de 
1983). Para hacer frente a dichas dificultades, el consejo 
edi tor ial puso en marcha u n plan de austeridad, que a la 
postre r e su l t a r í a exi toso. 1 8 

Los problemas financieros, pero sobre todo los cambios 
en los equipos de d i r e c c i ó n de la escuela, de terminaron 

Romeu Adalid, Lucinda Sancho de la Vega, Xavier, Alejando Lozano, 
Griselda Martínez de León, Juan Manuel Pérez, Anne Perrruchot, Luis 
Ricardo Ruiz, José Díaz, Augusto Urteaga, Rosa Espada, Pablo Montero 
y Eyra Cárdenas. 

1 5 "Editorial" en Cuicuilco, 5 (jul. 1981), p. 6. 
1 6 "Editorial" en Cuicuilco, 9 (jul. 1982), p. 10. 

Véanse los editoriales de Cuicuilco, 6 (oct. 1981) y 10 (mar. 1983). 
1 8 "Editorial" en Cuicuilco, 10 (mar. 1983), pp. 10-11. 
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que Cuicuilco conociera cinco é p o c a s , 1 9 sin que cada una 
significara u n corte sustancial respecto a las anteriores. Sin 
embargo, en todas ellas el mayor porcentaje de las pág ina s 
es tá dedicado a la p u b l i c a c i ó n de a r t í cu los científ icos, y en 
menor p r o p o r c i ó n a r e s e ñ a s y a una secc ión variada que 
incluye testimonios, correspondencia, documentos, po l é ­
micas, semblanzas h is tór icas , notas informativas, e t cé t e ra . 

Gráfica 1 
PORCENTAJE POR TIPO DE PUBLICACIÓN EN CUICUILCO, 1980-2000 

78 

13 

Varia Reseñas Artículos 

En esta ú l t i m a secc ión t o m ó cuerpo, de manera muy 
notor ia , u n cl ima de é p o c a p rop io de la izquierda mexica­
na en la pr imera mi tad de los ochenta. La solidaridad para 
con los movimientos sociales centroamericanos (la revolu­
c i ó n sandinista, la guerra en El Salvador, pero sobre todo 
la lucha armada en Guatemala), al igual que una presencia 
significativa de exiliados latinoamericanos entre los profe­
sores y los estudiantes de la escuela, explican el peso de es­
tas t emát icas en la p r imera é p o c a de Cuicuilco, peso que 
d i s m i n u i r í a significativamente a par t i r de 1983. 2 0 

1 9 Primera época de (jun. 1980 a mar. 1983), núms. 1-10; Segunda 
época (jun. 1983 a abr.-jun. 1986), núms. 11-17; Tercera época de (jul. 
1987 a abr.-jun. 1988), núms. 18-21; Cuarta época de (mar. 1990 a ene.-
feb. 1993), núms. 22-33/34, y Quinta época de (mar.-ago. 1994 a la 
fecha), núms. 1-18. 

2 0 Entre estos materiales, véanse "Los pueblos indígenas de Guate­
mala ante el mundo", en Cuicuilco, 1 (jun. 1980), pp. 2-7; "El indígena 
guatemalteco ante la lucha armada", en Cuicuilco, 3 (ene. 1981), pp. 2¬
3; "Tribunal permanente de los pueblos: sesión sobre El Salvador" en 
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A mediados de aquel a ñ o , y d e s p u é s de una eva luac ión 
interna, sus editores decidieron iniciar una segunda é p o ­
ca. Se t rabajó sobre la idea de convertir a la revista en una 
p u b l i c a c i ó n eminentemente científ ica, dejando a u n lado 
los materiales de d i fus ión de actividades del plantel edu­
cativo, y reduciendo el espacio para la r e p r o d u c c i ó n de 
documentos vinculados con la movi l izac ión social en Cen-
t r o a m é r i c a . Se d i r ig i r ía a u n p ú b l i c o especializado, ya que 
"la experiencia nos ha mostrado que es imposible ser u n 
canal de di fus ión de actividades cotidianas a la vez que 
convertirse en u n medio de c o m u n i c a c i ó n académica" . En 
esta d i r e c c i ó n se resolvió publicar exclusivamente textos 
que dieran cuenta de investigaciones del profesorado de 
la ENAH como de otras instituciones, y j u n t o a ello, se pro­
puso integrar una secc ión t eó r i co -me todo lóg i ca , donde 
se insertaran t a m b i é n traducciones de textos publicados 
en otros id iomas. 2 1 La revista c a m b i ó su formato y sus sec­
ciones, 2 2 las ilustraciones desaparecieron, salvo aquellas 
vinculadas directamente con los a r t í cu los , su per iodic idad 
s iguió siendo tr imestral y como novedad, se organizaron 
algunos n ú m e r o s t e m á t i c o s . 2 3 

Cuicuilco, 4 (abr. 1981), pp. 51-57; "El Salvador: testimonio gráfico de 
una guerra", en Cuicuilco, 5 (jul. 1981), pp. 2-4, y "El caso argentino: 
desapariciones forzadas como instrumento básico y generalizado de 
una política", Cuicuilco, 9-10 (jul. 1983) y (mar. 1983), pp. 2-8 en ambos 
números . 

2 1 "Editorial" en Cuicuilco, 11 (jun. 1983), pp. 2-3. Hasta enero de 
1984, Arturo Arias cont inuó en la coordinación de la revista, fue rem­
plazado por Monserrat Galí en abril de ese año. El Consejo Editorial es­
tuvo integrado en distintos momentos por Antonio Félix, José Luis 
Fernández, Elio Masferrer, Carlos Garma, Juan Manuel Pérez, Anne 
Perrruchot, Luis Ricardo Ruiz, María Cristina Sacristán, Jesús Nárez, 
Bárbara Cifuentes, Cecilia Navarro, Víctor Romo de Vivar Gayol, Felipe Ba­
te, Crystal García, Gerardo Sámano, Laura Valladares, Sandra Sepúlve-
da y Leo Zuckerman. 

2 2 Las secciones fueron Antropológicas, Documentos y Testimonios 
y Reseñas. 

2 3 Los núms. 14-15 (jul.-dic. 1984), estuvieron dedicados a religión 
popular e identidad, el 17 (abr.Jun. 1986) se dedicó a antropología ur­
bana y el 18 (jul.-sep. 1987) a historia y antropología andina. 
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A comienzos de 1986 un cambio en la d i recc ión de la 
ENAH, i n a u g u r ó una tercera é p o c a en Cuicuilco, que tan sólo 
tuvo cinco n ú m e r o s ; y otro cambio en 1990 ab r ió la cuarta 
é p o c a en que se publicaron doce n ú m e r o s . N o se observan 
modificaciones sustanciales entre estos dos momentos, salvo 
en cuestiones de formato e i lus t ración. En ambos se trabajó 
bajo el modelo de n ú m e r o s temát icos , a d e m á s de una sec­
c ión misce l ánea y otra de r e s e ñ a s . 2 4 Ahora bien, es de subra­
yar que en estas dos épocas , se ca rec ió de una d i recc ión y de 
u n consejo editorial; durante ocho años Cuicuilco estuvo bajo 
la responsabilidad de la Subd i r ecc ión de Ex tens ión Acadé­
mica. En tal sentido, fueron las autoridades en turno quie­
nes impr imie ron rumbo, sin u n equipo de académicos tra­
bajando ex profeso en estas cuestiones. En realidad, la revista 
f u n c i o n ó a partir de coordinadores de n ú m e r o s temát icos , 
quienes a s u m í a n la responsabilidad de convocar a los auto­
res y de dictaminar los textos. N o exist ían tampoco criterios 
expl íc i tos para la a p r o b a c i ó n de propuestas para nuevos nú ­
meros, al t iempo que eran poco formales los mecanismos de 
eva luac ión de los artículos y las reseñas que recibía el Depar­
tamento de Publicaciones de la ENAH. 

A comienzos de los noventa, la escuela inic ió u n proceso 
de profunda r e o r g a n i z a c i ó n . Desde h a c í a una d é c a d a , la 
experiencia autogestionaria mostraba signos de agota­
mien to , el casi permanente estado de movi l izac ión h a b í a 
desaparec ido y la marcada p o l i t i z a c i ó n de los espacios 
a c a d é m i c o s h a b í a cedido lugar a proyectos de invest igación 
y de docencia que r e q u e r í a n de una nueva estructura insti­
tuc ional . En este marco, las autoridades impulsaron una 
reforma completa de la o r g a n i z a c i ó n del plantel . Se proce­
d i ó a la a p r o b a c i ó n de u n reglamento in te rno que def in ió 
con claridad la naturaleza y funciones de las instancias de 
gobierno, dando lugar a una nueva o r g a n i z a c i ó n a c a d é m i ­
ca, que por supuesto r ede f in ió la v incu l ac ión con el I N A H . 

2 4 En el núm. 20 (ene.-mar. 1998), correspondiente a la Tercera 
época, se anunció la creación de una sección sobre bibliografías temáti­
cas, sin embargo, esta iniciativa no llegó a convertirse en una sección 
permanente. 
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Como parte de este proceso Cuicuilco i n a u g u r ó su quin­
ta é p o c a , tratando de rescatar los elementos positivos de 
una experiencia edi tor ial de casi tres lustros, para cons­
t ru i r u n espacio de excelencia a c a d é m i c a donde publicar 
resultados o avances de inves t igac ión tanto de la ENAH co­
m o de otras instituciones nacionales y extranjeras. El punto 
de part ida fue adoptar los e s t á n d a r e s vigentes de publica­
c ión en el medio a c a d é m i c o nacional e internacional, como 
g a r a n t í a para obtener el grado de calidad de toda revista 
científ ica. Con esta idea tuvo lugar una completa reorgani­
zac ión , que c o n t e m p l ó desde cuestiones de d i s e ñ o edito­
r ia l , hasta la def in ic ión de las normas que r e g l a m e n t a r í a n 
su funcionamiento. 

La revista pasó entonces a depender de u n director, que 
en u n p r imer momento fue l lamado editor, auxiliado por 
u n c o m i t é edi tor ial y uno de asesores.2 5 Se definieron es­
trictos criterios de arbitraje externo y se t r a tó de conseguir 
partidas p r e s u p u é s t a l e s para garantizar una periodicidad, 
esta vez cuatrimestral. 

En esta nueva é p o c a Cuicuilco ha mostrado renovada 
vital idad. Sus pág ina s se organizan a par t i r de u n dossier 
t e m á t i c o , siempre coordinado por u n profesor de la ENAH. 
A estos materiales se suman a r t í cu los de diversas discipli­
nas organizados en la secc ión "Misce lánea" , j u n t o a otra 
secc ión dedicada a r e señas . Los textos son sometidos a u n 
proceso de d i c t a m i n a c i ó n , y la d i r e c c i ó n de la revista recae 
sobre u n colectivo de a c a d é m i c o s que garantizan la conti­
nu idad de una empresa edi tor ia l con independencia de 

2 6 Desde 1994 han sido directores de Cuicuilco, Pablo Yankelevich, Al­
berto del Castillo yjosé Luis Vera. El Comité de Redacción estuvo integrado 
en distintos momentos por Sergio Raúl Arroyo, Marie Odile Marión, Ser­
gio Bogard, Eyra Cárdenas, Alberto del Castillo, Paloma Escalante, Ray-
mundo Mier, Hilda Iparraguirre, Vera Tiesler, Carlos Garma, Luis Barjau, 
Carlos López Beltrán, Melchtild Ruscht, Otto Schuman, Yoko Siugira, Luis 
Alberto Vargas, Luis Vázquez León, Celia Zamudio. El Comité Asesor es­
tá integrado por Roger Bartra, Heraclio Bonilla, Johanna Broda, Camilo 
José Cela Conde, Christian Duverger, Néstor García Canclini, Michel 
Graulich, Friedrich Katz, Herbert Klein, Alfredo López Austin, Robert Ma­
lina, Randall Me Guire, Nelson Manrique, Héctor Pérez Brignoli, Antonio 
Pérez Gollán, Armando Silva, Rodolfo Stavenhagen, y Ricardo Ventura. 
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los cambios en las instancias de gobierno tanto de la ENAH 
como del I N A H . 

Desde 1994, la revista r o m p i ó con una p r á c t i c a e n d o g à ­
mica, para abrir sus pág ina s a colaboradores de otras insti­
tuciones de M é x i c o y del extranjero. La transparencia en 
los procesos de d i c t a m i n a c i ó n y la ga r an t í a de su periodici­
dad cuatrimestral, la han convertido en u n espacio atracti­
vo que recibe regularmente una buena oferta de ar t ículos y 
r e s e ñ a s , c i rcunstancia que pe rmi t e p rog ramar n ú m e r o s 
con suficiente a n t i c i p a c i ó n . U n buen ejemplo de esta si­
tuac ión , relacionada con la oferta de ar t ículos , radica en el 
hecho de que desde 1998 Cuicuilco ha dupl icado su pa­
ginado, contando en la actualidad con 300 p á g i n a s en un 
tiraje de 1000 ejemplares. Todo este esfuerzo fue recono­
cido en 1998 por el Consejo Nacional para la Ciencia y la 
T e c n o l o g í a (Conacyt), quien i n c o r p o r ó esta p u b l i c a c i ó n a 
su p a d r ó n de revistas de excelencia. 

La ú l t i m a é p o c a refleja t a m b i é n u n proceso de cambio 
significativo dentro de la escuela: disciplinas abiertas a 
nuevos campos de estudio, e n t r e c r u z á n d o s e en una plura­
l idad de perspectivas teór icas y m e t o d o l ó g i c a s , que han 
permi t ido construir u n inventario de temas que enrique­
cen los terri torios de la a n t r o p o l o g í a y la historia en Méxi­
co. Asuntos como psicoanál is is y a n t r o p o l o g í a , los nuevos 
encuentros entre la historia y la a n t r o p o l o g í a , entre la es­
tét ica y la a n t r o p o l o g í a , el uso del cine y la fotograf ía como 
fuente h is tór ica , la t e o r í a y la p rác t i ca de la museog ra f í a , y 
los nuevos enfoques de la a n t r o p o l o g í a s imból ica , son al­
gunas muestras de los aires de r e n o v a c i ó n expresados en 
sus pág inas . 

Sin embargo, cabe destacar que los editores no han po­
d i d o so luc ionar el ve rdadero cue l lo de bo t e l l a de toda 
pub l i cac ión a c a d é m i c a : su d i s t r ibuc ión y comerc ia l i zac ión . 
Aunque jus to es reconocerlo, no depende enteramente de 
ellos la s o l u c i ó n del problema, porque para hacerlo se re­
quiere de una m o d i f i c a c i ó n en las estructuras del I N A H , 
cuyas inercias b u r o c r á t i c a s vuelven lento cuando no impo­
sible, ensanchar los mecanismos de d i s t r i b u c i ó n de sus 
ediciones. Entonces, a ú n queda pendiente una de las razo-
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nes de ser de toda p u b l i c a c i ó n : llegar a la mayor cantidad 
de lectores posible. Corresponde a los responsables de 
Guicuilco d i s e ñ a r estrategias para que así sea, porque mien­
tras la d i s t r i b u c i ó n a c a d é m i c a parece garantizada por la 
vía de los intercambios con bibliotecas y universidades, 
la faceta comercial está reducida a las l ib re r ías del I N A H , 
salvo en muy honrosas excepciones. 

Ahora bien, vista en la perspectiva que otorga dos décadas 
de existencia, cabe destacar que en el conjunto de discipli­
nas sobre las que se e n s e ñ a e investiga en la ENAH, la antro­
po log ía social y la h is tor ia 2 6 ocupan en las pág inas de Cuicuil­
co un lugar prominente . Esto es, dos tercios de la revista han 
estado dedicados a estas disciplinas, muy por encima de la l i n ­
güística, la a n t r o p o l o g í a física y la a rqueo log ía . Si bien la pre­
sencia de cada disciplina varía de é p o c a a é p o c a , la tenden­
cia general antes descrita parece mantenerse. Ello puede 
atribuirse a una serie de razones: en p r imer lugar, al grado 
de desarrollo y conso l idac ión de equipos de invest igación ca­
paces de ofrecer de manera pe r iód i ca materiales para su pu­
bl icación; en segundo lugar, a la existencia de otras revistas 
o espacios editoriales especializados, incluso dentro del INAH, 
d ó n d e publicar resultados de invest igación de algunas disci­
plinas como es el caso de la a rqueo log ía . En tercer lugar, a 
la o r i e n t a c i ó n disciplinaria que i m p r i m e n los responsables 
editoriales. La presencia de la a n t r o p o l o g í a física en la pr i ­
mera y segunda épocas de Cuicuilco, en mucho pudo deber­
se a la activa presencia de profesores de esta disciplina en el 
consejo editorial . 

Por otra parte, se observa una tendencia marcada a la 
d i s m i n u c i ó n de la secc ión "Varia", lo que puede explicarse 
por la exp l í c i t a dec i s i ón de evitar la p u b l i c a c i ó n de mate­
riales ajenos a una revista a c a d é m i c a . En este sentido, cabe 
mencionar que la ENAH edita desde mediados de 1980 u n 
b o l e t í n informat ivo que p e r m i t i ó descargar de las pág ina s 
de la revista las notas de i n f o r m a c i ó n general; y por otro 

2 6 Después de revisar el contenido de los artículos y reseñas de la co­
lección completa de Cuicuilco, y con exclusivos fines expositivos, inclui­
mos a la etnología y a la etnohistoria dentro de la antropología y de la 
historia respectivamente. 
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lado, por la t a m b i é n expl íc i ta dec i s ión de abrir sólo coyun-
turalmente una secc ión sobre temas de singular impor tan­
cia, como es el caso de la sección inaugurada a mediados de 
1999, atenta a reproducir las p o l é m i c a s y propuestas desa­
tadas en to rno a la iniciativa de Ley General del Patrimo­
nio Cul tura l de la N a c i ó n . 2 7 

Gráfica 2 
DISCIPLINAS EN CUICUILCO. PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN, 1980-2000 
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Gráfica 3 
DISCIPLINAS EN CUICUILCO. PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN. 

PRIMERA ÉPOCA (JULIO 1980-MARZO 1983) 
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~"' Véase la sección "Perfiles", en Cuicuilco, 16 (mayo-ago. 1999). 
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Gráfica 4 
DISCIPLINAS EN CUICUILCO. PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN. 

SEGUNDA ÉPOCA (JUNIO 1983-ABRIL/JUNIO 1 9 8 6 ) 

41.5 

6.5 

16.8 
10.7 

21.5 

••P 

n¡ ta 

M-a •2 ¡3 o 
Cu o 

3 

I § 
2 ' | 

>2 13 >2 bo-r¡ bo 
I S | 
a c 
S v 
a >-< 

Gráfica 5 
DISCIPLINAS EN CUICUILCO. PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN. 

TERCERA ÉPOCA OULIO/SEPTIEMBRE 1987-ABRIL/JUNIO 1 9 8 8 ) 
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Gráfica 6 
DISCIPLINAS EN CUICUILCO. PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN. 

CUARTA ÉPOCA (MARZO 1990-ENERO/FEBRERO 1 9 9 3 ) 
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Gráfica 7 
DISCIPLINAS EN CUICUILCO. PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN. 

QUINTA ÉPOCA (MAYO/AGOSTO 1994-ENERO/ABRIL 2 0 0 0 ) 
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L A HISTORIA EN CUICUILCO 

Si b i en la inves t igac ión h i s tó r ica es consustancial a las ta­
reas del I N A H , en la ENAH los historiadores tuvieron su pro­
pio espacio en 1980, cuando se f u n d ó la l icenciatura en 
historia, y fueron esos profesores, j u n t o a aquellos que des­
de 1984 se incorporaron al programa de posgrado en his­
tor ia y etnohistoria, quienes i m p r i m i e r o n d i r e c c i ó n a la 
presencia de esta disciplina en las p á g i n a s de Cuicuilco. 

Interesa remarcar que estos programas docentes, se 
asientan en el convencimiento de que el estudio de la his­
toria se enriquece a part ir de las m ú l t i p l e s entradas que 
ofrece el encuentro con las t eor ías y los m é t o d o s de la an­
t r o p o l o g í a . Sin una presencia regular a lo largo de todas 
las é p o c a s , la perspectiva e t n o h i s t ó r i c a ha tenido su co­
rrelato en Cuicuilco, con una marcada i nc l i nac ión hacia el 
per iodo p r e h i s p á n i c o , y en menor medida hacia la etapa 
colonia l e independiente de la historia mexicana. 

En 1980, Johanna Broda dejó constancia de estas preocu­
paciones en u n ar t ículo dedicado a explorar las instituciones 
i n d í g e n a s de factura p r e h i s p á n i c a y sus transformaciones a 
par t i r de la conquista y c o l o n i z a c i ó n europeas. La autora, 
abogaba por la necesidad de entender a la comunidad in ­
d í g e n a p r e h i s p á n i c a en sus m ú l t i p l e s articulaciones eco­
n ó m i c a s , pol í t icas , culturales y religiosas para desde allí 
d i r ig i r la a t e n c i ó n a la nueva inst i tucionalidad españo la , ya 
que só lo así se p o d r í a entender el significado y funciona­
mien to del t r ibuto , la encomienda, el repar t imiento, el co­
r reg imien to y por supuesto la hacienda co lon ia l . 2 8 

Desde entonces el horizonte e t n o h i s t ó r i c o no ha deja­
do de estar presente en estudios de diversa naturaleza. 
Desde los trabajos de Juan Pedro V i q u e i r a 2 9 en torno a 
mora l , sexualidad y fiestas religiosas en el Méx ico colonial , 
hasta los a r t í cu los del destacado a r q u e ó l o g o y etnohis-
tor iador Pedro Armil las , referidos a sistemas de cultivos, 

Cuicuilco, 2 (oct. 1 9 8 0 ) , p. 34 . 
VIQUEIRA, 1984 . 
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cuestiones t ecno lóg icas y religiosas en las civilizaciones 
mesoamericanas."^" 

El i n t e r é s en mantener esta perspectiva, d e t e r m i n ó que 
Cuicuilco iniciara su quinta é p o c a con u n dossier dedicado a 
los encuentros entre historia y a n t r o p o l o g í a . Marc A u g é , 
Johanna Broda, B r í g i d a von Mentz, A n t o n i o G a r c í a de 
L e ó n , H e n r i Favre y Gordon Brotherston entre otros auto­
res, presentaron u n abanico de temas y problemas, en su 
mayor í a de naturaleza teór ica , en torno a las potencialida­
des de combinar el espacio h i s tó r i co de la a n t r o p o l o g í a y 
el t iempo a n t r o p o l ó g i c o de la his tor ia/ 

Por otra parte, resulta digno de destacar que si bien la his­
toria en Cuicuilco es tá mayoritariamente dir igida al pasado 
mexicano, la presencia de A m é r i c a Latina tiene represen­
tac ión en casi todas las épocas de la revista; y buena parte de 
esa r e p r e s e n t a c i ó n alude a estudios que, desde una pers­
pectiva e tnoh is tó r ica , es tán dedicados al estudio del á r ea an­
dina. No sorprende entonces que desde la E N A H , se dirija la 
mirada al o t ro gran complejo civilizatorio de la A m é r i c a pre-
hispánica, dedicando a esta cuestión diversos artículos como un 
n ú m e r o temát ico titulado "Historia y an t ropo log í a andina". 3 2 

En distintas oportunidades, Cuicuilco ced ió espacio a an­
t ropó logos e historiadores peruanos de la talla de Frankl in 
Peace, Luis Millones y Mar ía Rostowroski, entre muchos 
otros, para que publicaran trabajos sobre una diversidad de 
cuestiones: la mujer en el imperio incaico, los incas en el 
recuerdo poé t i co andino, el uso de a luc inógenos en las socie­
dades p reh i spán i ca s del sur andino, etc. Entre estos materia­
les, destaca u n a r t í cu lo de Franklin Peace donde combina la 
ref lexión teór ica acerca de la historia y sus m é t o d o s , con 
la p r e o c u p a c i ó n por dar cuenta del proceso de cons t rucc ión 
de la ident idad nacional peruana. Reconstruir u n tejido de 
consensos y conflictos requiere no sólo de diversas aproxima­
ciones, señala el autor, sino que t a m b i é n vuelve necesario 
constatar las distintas originalidades locales o regionales, 

^ ARMILLAS, 1984 . 
3 1 Cuicuilco, 1, vol. 1, Nueva época (mayo-ago. 1 9 9 4 ) . 

Cuicuilco, 1 8 (jul.-sep. 1 9 8 7 ) . 
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étnicas o nacionales. Desde este horizonte, la perspectiva et-
noh is tó r ica muestra toda su ut i l idad permit iendo una re­
cons t rucc ión his tór ica atenta a los contrastes, las oposiciones 
y las marginaciones, pero que tampoco se agote en ellas, si­
no que intente integrar las diferencias en la b ú s q u e d a de una 
unidad c o m ú n . 3 3 Es así como la etnohistoria ha servido tam­
b ién tanto de puente para el conocimiento de otras latitudes, 
como de plataforma desde donde se presentan temát icas 
compartidas entre los Andes y Mesoamér ica . 

Ahora bien, en los a r t í cu los de c a r á c t e r h i s tó r i co publ i ­
cados en Cuicuilco, aparece como una constante el i n t e r é s 
por la historia social, en especial los estudios sobre el m u n ­
do del trabajo y los trabajadores en el medio ru ra l y urba­
no. Casi una tercera parte de las publicaciones de historia 
es tán centradas sobre este campo de especialidad. 

Gráfica 8 
CUICUILCO, 1 9 8 0 - 2 0 0 0 . PORCENTAJE POR CAMPO DE ESPECIALIDAD 

EN ARTÍCULOS Y RESEÑAS SOBRE HISTORIA 
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PEACE, 1985, pp. 54-59. 
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Desde el p r imer n ú m e r o de Cuicuilco, encontramos esta 
temát ica , muchas veces reclamando u n espacio frente a 
otras disciplinas tradicionalmente m á s cercanas al estudio 
de los obreros y trabajadores en general. Victor ia Novelo 
in t rodujo la p o l é m i c a en el seno de la a n t r o p o l o g í a mexi­
cana, con sus estudios pioneros en to rno a la vida cotidia­
na en comunidades obreras. "Nos han dicho de todo, que 
é r a m o s una v e r g ü e n z a para la a n t r o p o l o g í a mexicana al 
abordar temas tan lejanos a su contenido original , a d e m á s 
de calificarnos de malos aprendices de economistas o so­
c i ó l o g o s . " 3 4 Los trabajos de Novelo, j u n t o a los de Augusto 
Urtiaga y J o s é Luis Sariego, todos ellos desde la antropolo­
gía del trabajo tendieron puentes hacia la historia obrera. 
N o resulta e x t r a ñ o entonces, que años más tarde, se llegara 
a dedicar todo u n n ú m e r o de la revista al tema "Antropo­
logía y clase obrera", rematando con la t r a d u c c i ó n de u n 
texto clásico de E. P. T h o m p s o n . 3 5 En efecto, historiadores 
como H i l d a Iparraguirre , Mar io Camarena, J o s é Pantoja, 
Gerardo Necoechea y Leaf Adleson, entre otros, capitali­
zaron ese encuentro con la a n t r o p o l o g í a e in ic ia ron u n 
esfuerzo que se c o n t i n ú a hasta nuestros días . El dossier 
"Historia de los trabajadores", en la quinta é p o c a de Cui­
cuilco, exhibe las preocupaciones m e t o d o l ó g i c a s y t emá­
ticas de este n ú c l e o de profesionales. En una serie de 
a r t í cu los , se pasa revista a experiencias tan diversas como 
lo fueron la servidumbre colonial , los artesanos en proceso 
de pro le ta r izac ión durante el siglo X I X , y los mecanismos de 
discipl inamiento y de ges t ión de c i u d a d a n í a pol í t ica en las 
filas de obreros y artesanos a finales del siglo X I X y pr inc i ­
pios del X X . 3 6 Jun to a estos materiales, resulta sugerente la 

3 4 NOVELO, 1980, p. 22 
3 5 Cuicuilco, 19 (oct.-dic. 1987). El texto de Thompson se titula "So­

ciedad patricia, cultura plebeya ". Cabe destacar la temprana presencia 
de traducciones de textos de autores europeos en el marco de esta 
preocupación por la historia social del trabajo, véase LEVI, PASERINI y SCA-
RAFFIA, 1981. 

36 Cuicuilco, 4, Nueva época (mayo-ago.), 1995. La agenda de preocu­
paciones temáticas está planteada en la presentación a este dossier, texto 
redactado por Hilda Iparraguirre, Mario Camarena yjosé Pantoja. 
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i nc lus ión de trabajos de autores europeos como el histo­
riador Giovanni Levi y la a n t r o p ó l o g a Amal ia S ignore l l i , 3 7 

quienes in t rodujeron reflexiones teór icas y m e t o d o l ó g i c a s 
en el estudio de los llamados sectores subalternos. 

Directamente vinculado con el in te rés por la perspectiva 
e tnoh i s tó r i ca y con el peso de la historia social, es significa­
tiva la presencia de ar t ículos en torno a la técnica y las posi­
bilidades interpretativas abiertas por la historia oral. A l res­
pecto y con una d é c a d a de distancia, se publicaron dos 
n ú m e r o s temát icos , y el t iempo que media entre uno y otro, 
evidencia el emerger de nuevas preocupaciones his tor iográ-
ficas.38 Así, desde una marcada inc l inac ión hacia la historia 
de los trabajadores, la oral fue abriendo su horizonte temá­
tico para incorporar, diez años más tarde, asuntos vinculados 
con la historia intelectual, con la urbana, con las represen­
taciones polí t icas, así como reflexiones en torno a la cons­
t rucc ión de identidades individuales y colectivas. 

Si b ien la historia social registra una presencia perma­
nente y sobre todo h o m o g é n e a en la t emá t i ca obrera; el 
mayor n ú m e r o de a r t í cu los sobre historia en Cuicuilco se 
refieren a u n conglomerado que agrupamos bajo la cate­
go r í a de historia de las ideas y de la cultura, para referir a 
textos acerca de temas como: historias de la vida cotidiana; 
de la salud; de la familia; l i teratura, fotografía , mús ica , ci­
ne e historia; cosmovisiones y religiones, historia de las 
ideas, y de los mitos y los s í m b o l o s nacionales. Se trata de 
u n conjunto marcadamente h e t e r o g é n e o , de u n abanico 
extenso de especialidades y de una diversidad de autores, 
no necesariamente adscritos a la ENAH, que han encontra­
do en esta revista u n espacio para la p u b l i c a c i ó n de sus 
materiales. 

Este universo está integrado por cerca de 60 a r t í cu los , 
algunos de los cuales fo rman parte de n ú m e r o s t emá t i cos . 
Es el caso de "El t iempo y las palabras", 3 9 dossier dedicado a 
explorar las posibilidades de encuentro de las ficciones l i -

3 7 LEVI, 1995 y SIGNORELLI, 1995 . 
3 8 Cuicuilco, 22 (mayo 1 9 9 0 ) , y 16, Nueva época (mayo-ago. 1 9 9 9 ) . 
3 9 Cuicuilco, 2 , vol. 1, Nueva época (sep.-dic. 1 9 9 4 ) . 



CUICUILCO 8 7 1 

terarias y las verdades his tór icas en M é x i c o . Se t ra tó de u n 
ejercicio por reconformar la p e r c e p c i ó n de dos sistemas 
de escritura en permanente c o m u n i c a c i ó n , con entrama­
dos convergentes, e incluso con sendas comunes. En la ex­
p l o r a c i ó n de nuevas t emát i cas se ubican t a m b i é n algunos 
a r t í cu los incluidos en otros n ú m e r o s como lo fueron 
"Nueva m u s e o l o g í a mexicana", "Miradas sobre la familia" 
y " A n t r o p o l o g í a e Imagen". En el p r imero , estamos frente 
a una revis ión cr í t ica de prác t icas y discursos museográf i -
cos como cris ta l ización de formas de gestar y regular el 
saber h i s t ó r i c o . 4 0 En el segundo caso, se i n t e n t ó una apro­
x i m a c i ó n al n ú c l e o familiar desde una perspectiva que 
transita por disciplinas que van desde historia hasta so­
c io log ía y p s i co log í a ; 4 1 y en r e l ac ión con el tercer caso, se 
p r e t e n d i ó una e x p l o r a c i ó n a par t i r del estudio de casos 
concretos y de textos de c a r á c t e r reflexivo alrededor del 
valor de la fotograf ía como documento h i s tó r i co y antro­
p o l ó g i c o . 4 2 

La historia po l í t i ca es el tercer campo de especialidad 
en Cuicuilco. Con una baja presencia entre 1980-1983 (pr i ­
mera é p o c a ) d e s a p a r e c i ó de la revista durante siete años , 
para regresar y mantener una permanencia constante des­
de 1990 hasta el presente (cuarta y quin ta é p o c a s ) . Esta 
e v o l u c i ó n no es ajena a la suerte que han cor r ido los te­
mas po l í t i cos dentro de la disciplina; parece entonces que, 
desde mediados de los ochenta, Cuicuilco se acerca a una 
e v o l u c i ó n general marcada por la r e v a l o r a c i ó n de la polí­
tica en la historia. Las á reas de i n t e r é s propias de la dé ­
cada de los ochenta , h i c i e r o n que se p u b l i c a r a sobre 
asuntos dedicados al campesinado y a su p a r t i c i p a c i ó n en 
el zapatismo; 4 3 pero t a m b i é n y por tratarse de la é p o c a 
donde la revista estuvo muy cercana a la t e m á t i c a centro­
americana, aparecen materiales escritos a la luz de aquella 

4 0 Cuicuilco, 7 y 8 vol. 3, Nueva época (mayo-ago. 1 9 9 6 ) y (sep.-dic. 
1 9 9 6 ) . 

4 1 Cuicuilco, 9, vol. 4 , Nueva época (ene.-abr. 1 9 9 7 ) . 
4 2 Cuicuilco, 13, vol. 5, Nueva época (mayo-ago. 1 9 9 8 ) . 
4 3 Véanse ESPEJEL, 1 9 8 1 y RUEDA, 1 9 8 1 . 



8 7 2 MARÍA CONCEPCIÓN OBREGÓNYPABLO YANKELEVICH 

experiencia insurreccional . 4 4 A ñ o s m á s tarde, la historia 
po l í t i ca muestra m á s variados n ú c l e o s de i n t e r é s , así j u n t o 
a temas de naturaleza clásica, como la c o n s t r u c c i ó n de for­
mas de liderazgo pol í t i co y s indical , 4 5 aparecen asuntos co­
m o la a d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca y la i m p a r t i c i ó n de justicia 
en el siglo X I X , las influencias extranjeras en los procesos 
po l í t i cos en los siglos X I X y X X , rebeliones y motines popu­
lares en el siglo X I X , así como materiales en torno a la 
c o n s t r u c c i ó n de legalidades y legitimidades po l í t i c a s . 4 6 

A diferencia, la historia en Cuicuilco no vivió el expansivo 
desarrollo alcanzado por los estudios regionales. Hasta 1990 
no hay registros sobre ellos, y con una déb i l r ep r e sen t ac ión 
comienzan a sentar presencia en la cuarta y quinta épocas de 
la revista. Igual suerte corre la historia e c o n ó m i c a , siendo és­
te el campo de especialidad el menos representado. Las ex­
plicaciones necesariamente deben orientarse a la ausencia 
en la ENAH de equipos de trabajo interesados en estas áreas , 
y a la inexistencia de vínculos entre los profesionales de la 
escuela y aquellos dedicados a la historia e c o n ó m i c a en otras 
instituciones. 

En el terreno de la t eo r í a de la historia y la historiogra­
fía existe u n i n t e r é s manifestado muy desigualmente en la 
vida de la revista. Es superior el n ú m e r o de ar t ícu los de ca­
r á c t e r h i s to r iográ f ico frente a los de naturaleza teór ica , y 
entre estos ú l t imos cobran sustancia los dedicados a explo­
rar las potencialidades de la perspectiva e t n o g r á f i c a . 4 ' 

En Cuicuilco el estudio del pasado es tá casi exclusiva­
mente referido a Méx ico , como en la m a y o r í a de las revis­
tas mexicanas. En el pa ís no existe t r a d i c i ó n n i escuelas 
h is tor iográf icas dedicadas a la historia en otras latitudes, 
siendo este el t a l ón de Aquiles de una p r á c t i c a h is tor iográ-
fica autorreferencial, y por tanto poco acostumbrada a la 
c o m p a r a c i ó n . Esta circunstancia resulta preocupante en el 
caso de una revista que aspira a dar cabida a los trabajos 

Véanse LÓPEZ VALLECILLOS, 1 9 8 0 y PÉREZ SÁNCHEZ, 1 9 8 1 . 
TEJEDA GONZÁLEZ, 1 9 9 1 . 
BIRPJCHAGA GARDIDA,1997; KNIGHT, 1995 , y GONZÁLEZ DE LA VARA, 2000 . 
Véanse ROMANO, 1995 y GOOD, 1994 . 
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de profesionales de una disciplina que se e n s e ñ a en la ca­
tegor í a de grado y posgrado. La historia de otras realida­
des regionales o nacionales, en particular del m u n d o extra 
hispanoamericano es más la excepc ión que la regla, y cuan­
do a lgún a r t í cu lo se publica se trata, por lo general, de 
una t r a d u c c i ó n que c o n o c i ó una ed ic ión previa. 

Este panorama es u n poco más alentador para el caso 
hispanoamericano, ya que como hemos indicado hay inte­
resantes entradas al m u n d o andino por la vía de la etno-
historia. A ellas debe agregarse buen n ú m e r o de otros 
materiales referidos a temas y periodos diversos, que han 
tenido una presencia constante en Cuicuilco. El lo se expli­
ca por la existencia de u n n ú c l e o de historiadores y an­
t ropó logos latinoamericanistas investigando sobre asuntos 
continentales, y en este contexto, se evidencian canales for­
males de intercambio con especialistas de otras latitudes, 
que algunas veces cristaliza en la p u b l i c a c i ó n conjunta . 4 8 

En esta misma d i r e c c i ó n , h a b r í a que s eña l a r t a m b i é n el 
esfuerzo por reconstruir las miradas que desde A m é r i c a 
Latina se d i r ig ie ron hacia procesos h is tór icos mexicanos, 
en especial, sobre la r evo luc ión mexicana. Acerca de ello, 
se d e d i c ó u n n ú m e r o de la revista donde se incluyen traba­
jos dedicados a explorar las lecturas andinas y rioplatenses 
de la R e v o l u c i ó n . 4 9 

Por otra parte cabe destacar que, entre todos los perio­
dos de la historia nacional, el siglo X X ha sido el m á s repre­
sentado en Cuicuilco. En ello existe una correspondencia 
directa con la d i s t r i buc ión t emá t i ca ya referida. La historia 
social de los trabajadores, y los aspectos pol í t icos , ideo lóg i ­
cos y culturales del pr imer tercio del pasado siglo, se ubican 
muy por encima de otros periodos c rono lóg i cos . En orden 
decreciente el siglo X I X , la etapa colonial y la p r e h i s p á n i c a 
e s t án presentes en casi todas las é p o c a s de la revista. A ello 
se debe agregar u n numero cercano a la veintena de ar­
t ículos , en su mayor parte de ca r ác t e r e t n o h i s t ó r i c o , que 
atraviesan temporalidades mucho m á s largas. Sin embar-

4 8 V é a n s e MELGAR BAO, 1991 y FUNES y ANSALDI, 1994. 
4 9 Cuicuilco, 31-32 (jul.-dic. 1992). 
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go, resulta interesante remarcar la baja r e p r e s e n t a c i ó n del 
periodo p r e h i s p á n i c o en el total de materiales publicados 
en la revista. 

Gráfica 9 
CUICUILCO, 1980-2000. 
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Como es sabido las r e señas son el medio i d ó n e o para in ­
formar y actualizar el conocimiento. En el campo de la his­
toria, desde 1983 se mantiene una presencia sostenida de 
este t ipo de materiales. De hecho, a part i r de 1987, del to­
tal de textos vinculados con la historia, 20% corresponden 
a r e señas , porcentaje superior al p romedio general de re­
señas en la vida de la revista (véanse gráficas 1 y 10). Más 
allá de los datos de o rden cuantitativo, la gran m a y o r í a de 
los l ibros r e s e ñ a d o s se refieren a textos editados en espa­
ño l , en este sentido, el i d ioma es todav ía u n o b s t á c u l o que 
impide entrar en contacto con las novedades editoriales 
publicadas en otras latitudes. Pero este aspecto se combina 
con o t ro a ú n m á s preocupante: la ausencia de una cul tura 
de cr í t ica bibl iográf ica . Buena parte de las r e señas publica­
das en Cuicuilco parecen hechas a la medida del elogio, en 
tal sentido, só lo es d igno de r e s e ñ a r s e aquello con lo que 
se acuerda. Expresar puntos de vista encontrados, someter 
el texto a una lectura atenta a sus h ipó tes i s , a sus fuentes y 
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a la validez de sus argumentaciones, resulta ajeno a la em­
presa de r e seña r . A h o r a bien, integrar una secc ión de re­
señas no sólo atiende a la cantidad de p á g i n a s que se 
dediquen a ellas, sino a u n proceder que d e b e r í a inc lu i r 
cierta invers ión de la forma en que la revista se abastece de 
estos materiales. Esto es, d e b e r í a n ser los editores quienes 
soliciten las r e s e ñ a s y no sólo los lectores quienes ofrez­
can sus trabajos para publicar. Cuicuilco, ha flaqueado en 
esta secc ión , aunque por fortuna, las excepciones abun­
dan sobre todo en su quinta é p o c a . 5 0 

Gráfica 10 
CUICUILCO, 1980-2000. 
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A 20 a ñ o s de distancia, Cuicuilco goza de buena salud. El 
solo hecho de haber sobrevivido d e b e r í a ser mot ivo de or­
gul lo para sus fundadores. La revista no sólo s o p o r t ó las 
crisis m á s diversas, sino que a p r o v e c h ó muchas de ellas pa­
ra crecer, ampl iando el imprescindible espacio editorial 
que requiere toda in s t i t uc ión a c a d é m i c a . 

H o y ya nadie necesita just if icar esta empresa, quienes 
tuvieron la responsabilidad de dir igir la consiguieron institu­
cionalizar, pero sobre profesionalizar u n proyecto editorial 

5 0 Véase LIENDO STUARDO, 1995; URREGO, 1997, y LÓPEZ HERNÁNDEZ, 1998. 
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producto del e m p e ñ o de u n grupo de profesores de la 
ENAH. Con el transcurso del t iempo, a fuerza de voluntad, 
Cuicuilco g a n ó espacios, recursos e infraestructuras finan­
ciera y humana que garantizan su cont inuidad, pero sobre 
todo, c o n q u i s t ó u n lugar entre las publicaciones a c a d é m i ­
cas de Méx ico . 

La quinta y ú l t ima é p o c a de la revista, ha sido la más pro­
longada en toda su historia, desde 1994 se han sucedido 
tres administraciones en la ENAH, sin que ello repercutiera 
de manera sustancial en u n quehacer edi tor ial fundado en 
normas y criterios a c a d é m i c o s sobre los cuales no existen 
desacuerdos. 

Y en este proceso, la historia ha tenido una creciente 
presencia, ello muestra a una disciplina que está activa en 
la ins t i tuc ión , explorando nuevos temas y renovados pro­
blemas. En este panorama, Cuicuilco parece ser u n lugar 
atractivo, tanto para j ó v e n e s como para reconocidos auto­
res en busca de espacios donde publ icar sus ar t ícu los , en­
sayos y r e señas . 
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